
ORACIÓN 23 noviembre 2018 
 
Canto: Déjame oír tu voz 
 
1ª LECTURA: Apocalipsis 10, 8- 11  
Yo, Juan, escuche la voz del cielo que se puso a hablarme de nuevo diciendo: 
«Ve a tomar el librito abierto de la mano del ángel que está de pie sobre el mar y la tierra». 
Me acerqué al ángel y le pedí que me diera el librito. 
Él me dice: 
«Toma y devóralo; te amargará en el vientre, pero en tu boca será dulce como la miel». 
Tomé el librito de mano del ángel y lo devoré; en mi boca sabía dulce como la miel, pero, cuando lo comí, mi vientre se 
llenó de amargor. 
Y me dicen: 
«Es preciso que profetices de nuevo sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reinos». 
Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 118, 14. 24. 72. 103. 111. 131  
ANTÍFONA: ¡Qué dulce al paladar tu promesa!  
Mi alegría es el camino de tus preceptos, 
más que todas las riquezas.  
Tus preceptos son mi delicia,  
tus decretos son mis consejeros.  
Más estimo yo los preceptos de tu boca  
que miles de monedas de oro y plata.  
¡Qué dulce al paladar tu promesa: 
más que miel en la boca!  
Tus preceptos son mi herencia perpetua,  
la alegría de mi corazón.  
Abro la boca y respiro,  
ansiando tus mandamientos. 
ANTÍFONA: ¡Qué dulce al paladar tu promesa! 
 
EVANGELIO: San Lucas 19, 45-48  En aquel tiempo, Jesús entró en el templo y se puso a echar a los vendedores, diciéndoles: «Escrito está: "Mi casa será casa de oración"; pero vosotros la habéis hecho una "cueva de bandidos"». Todos los días enseñaba en el templo. Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y los principales del pueblo buscaban acabar con él, pero no sabían qué hacer, porque todo el pueblo estaba pendiente de él escuchándolo.   
En aquel tiempo, Jesús entró en el templo y se puso a echar a los vendedores, diciéndoles: 
«Escrito está: "Mi casa será casa de oración"; pero vosotros la habéis hecho una "cueva de bandidos"». 
Todos los días enseñaba en el templo. 
Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y los principales del pueblo buscaban acabar con él, pero no sabían qué 
hacer, porque todo el pueblo estaba pendiente de él escuchándolo. 
Palabra del Señor 
 
ORAR CON LOS SANTOS:  
Jesús mío, mi esperanza, mi amor y mi todo, inflámame en el fuego de amor que has venido a prender en la tierra. 
“Enciende en nosotros el fuego de tu amor”. Para eso, que viva siempre de acuerdo en todo con tu santa voluntad. 
Ilumíname para que cada vez conozca mejor cuánto mereces ser amado, y el inmenso amor que me has tenido, sobre 
todo al dar la vida por mí. (San Alfonso Mª de Ligorio) 
 
SANTOS DEL DÍA:  
Clemente I, papa y mártir; Lucrecia, Felícitas y sus 7 hijos: Jenaro, Félix, Felipe, Silvano, Alejandro, Vidal y Marcial, 
mártires; Sisinio, Gregorio, obispos; Guido, abad; Anfiloquio, Asclepiodoro, Trudón, Heleno, confesores; Faletro, abad; 
Raquildis, virgen, beata; Miguel, Agustín, mártires, beatos. 
 


